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        SINOPSIS 




         




        En las profundades de las tierras salvajes de Ghyran, una antigua sacerdotisa guerrera predica que la humanidad debe repudiar a los dioses. Amara Fidellus, la única superviviente de una cruzada de Portamaneceres masacrada, cree que Sigmar la ha traicionado. Pero cuando va a morir ejecutada por una blasfemia como esa, solo la intervención de un duardin borracho, taciturno e increíblemente violento le salva la vida. 




        Ahora, unida a Gotrek Gurnisson por esa deuda, Amara se encuentra atrapada en la búsqueda de venganza del duardin. Sin embargo, cuando se enteraran de que en la lejana Costa Rocaniana está cobrando forma una amenaza de hechicería, Gotrek y Amara deben dejar a un lado su venganza para hacer frente a un terrible peligro que podría hundir todo Ghyran en el Caos, y son testigos de cómo un aspecto letal del Jardín de Nurgle se manifiesta en los Reinos Mortales. 
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        La devastación prolifera en los Reinos Mortales. La destrucción pergeñada por los seguidores de los Dioses del Caos los ha situado al borde de la aniquilación. 




         




        Las ciudades fortaleza de Sigmar son islas de luz en un mar de tinieblas. Viven constantemente asediadas por hordas enloquecidas y bestias monstruosas que atacan sus murallas. Los huesos de personas de bien se amontonan a sus puertas. La guerra también se libra en el interior de estos bastiones del Orden, pues el Caos seduce a sus ciudadanos con promesas de poder. 




         




        No obstante, los paladines del Orden no desfallecen. Al amanecer, la Campana del Cruzado repica y una nueva expedición parte de la ciudad. Los caballeros forjados de la tormenta marchan hombro con hombro con soldados rebosantes de determinación, estoicos duardin y esbeltos aelfos. Engalanadas con el esplendor de la guerra, las Cruzadas Portamaneceres parten con el objetivo de fundar nuevas civilizaciones. Estos sombríos pioneros llevan consigo los fuegos de la esperanza cuando se adentran en los infernales territorios yermos. 




         




        En las tierras salvajes, los resueltos colonos restablecen el orden en un mundo que se desmorona. Otean el horizonte con ojos angustiados en busca de saqueadores tiránicos mientras construyen sobre los restos de imperios antiguos, y sobreviven como pueden de lo que extraen de un suelo maldito y de mares de aguas gélidas. Su valor decidirá el destino de los Reinos Mortales. 




         




        Horripilantes depredadores acechan esos asentamientos en un millar de formas. Bárbaros caníbales y asesinos enloquecidos salen de sus guaridas. Huestes recubiertas de acero negro parten de castillos repletos de calaveras. Las salvajes hordas de la Destrucción hostigan las ciudades fronterizas hasta que no queda ni una piedra en pie. Al caer la noche llegan manadas aullantes de no muertos ávidos de vivos. 




         




        Contra enemigos así, el valor es la única defensa y el arma más eficaz. Y si algo no les falta a los elegidos de Sigmar es valor. Pero su fuerza no siempre es suficiente para imponerse y, incluso en la victoria, cada batalla debilita un poco más sus almas. 




         




        Es una época turbulenta. Es la era de la guerra. 




         




        Es la Era de Sigmar. 


      


    


  

    

      



         


        
PRÓLOGO 




         




        Los árboles secos temblaban con el viento. Sus ramas negras se alzaban hacia el cielo crepuscular, donde las deshilachadas nubes grises se deslizaban frente a la cara visible de la luna. Aquí y allá, la brisa arrugaba la superficie de charcas de agua profunda. Los dientes del diablo y las raíces de sangre, flores que se abrían por la noche, ya despedían su fragancia al aire. El viento susurraba y gemía encima del lodo, y los árboles juntaban las ramas como si fueran manos en plena oración. 




        Una mariposa nocturna, similar a un trozo de encaje hecho jirones, iba de brizna en brinza de hierba. Sus alas eran amplias como el abanico de una dama, y en cada una de ellas tenía estampado lo que parecía un ojo abierto. Un golpe de viento empujó a la criatura, convertida en una estela de titilante polvo plateado abandonada por sus alas. Aun así prosiguió su curso a ras del lodo y de las profundas charcas, entre las ramas de los árboles, hasta que llegó a un conjunto disperso de piedras negras que en el pasado podría haber sido un castillo. 




        La aguja de una torre sobresalía torcida del terreno pantanoso, como si fuera un dedo que invitara a acercarse. Debajo de ella había una vasta muralla en ruinas, los vestigios de un antiguo patio y los restos de almenas y de una barbacana. El musgo y las plantas enredaderas habían colonizado las piedras, y las secas hojas otoñales crujían en el viento que se estremecía mientras cruzaba la vieja plaza. La mariposa nocturna continuó su vuelo, revoloteando enloquecidamente en la brisa, y la estela de polvo plateado se extendía detrás de ella como la cola de un cometa. Desde el interior de la torre llegó un grito: el aullido de alguien que había perdido toda esperanza y anhelaba la muerte como único y postrero alivio para un tormento interminable. 




        La mariposa ascendió revoloteando por la pared de la torre y llegó al borde de una aspillera. Al otro lado no había más que una densa y opresiva oscuridad: sombras que semejaban criaturas vivas, frías y vengativas, y la sensación de la presencia de una acechante inteligencia maligna detrás de ellas. Sin embargo, la mariposa nocturna no se asustó ni se inquietó. Las plumas de sus antenas vibraron en el borde de la oscuridad, y un momento después entró por la ventana revoloteando hacia las tinieblas. Lo único que se veía en esa oscuridad impenetrable era la débil estela de polvo plateado que desprendían sus alas. 




        —Has vuelto… —susurró una voz que sonó tan seca como las hojas del patio y tan muerta como los árboles que temblaban en el lodo. Era una voz antigua e implacable que había olvidado la clemencia hacía mucho tiempo—. Ven, hija mía… Cuéntamelo todo… Dime lo que la noche ha visto en Kranzinnport. 




        Se oyó otro grito ahogado procedente del interior de la torre, de las mazmorras subterráneas y los pasillos de piedra desmoronados. La mariposa se adentró en las sombras. Una garra gris surgió de la oscuridad con la velocidad de un rayo y la atrapó. 




        Fuera, las nubes se desplegaban en el crepúsculo. La luna palpitaba con una luz cetrina y el terreno pantanoso temblaba debajo de ella. La torre se alzaba entre los árboles muertos y la hierba seca como una columna negra donde no brillaba luz alguna. Y entonces, desplegándose lentamente en la noche, llegó el sonido de una risa horripilante. 


      


    


  

    

      



         


        
PRIMERA PARTE 


      


    


  

    

      



         


        
CAPÍTULO UNO 




         


        
LA CIUDAD DE KRANZINNPORT 




         




        Era una mañana fría y despejada; el cielo radiante prometía otro buen día en Kranzinnport. Odger se despertó temprano, como siempre, y se escabulló de la cama, donde todavía dormía su mujer, Melita. A ella no la despertaba ni una tormenta de hielo, una de esas furiosas tempestades con fuertes vientos que llegaban inesperadamente desde el mar en pleno invierno. Sin embargo, él tenía el sueño ligero; los sueños estaban bien, pero la vida real comenzaba al despertar. 




        Se inclinó y besó a Melita en la mejilla. Ella se cubrió la cabeza con las sábanas y lo único que su marido veía de ella eran los mechones de cabello rubio esparcidos por la almohada. 




        —¿Ya te levantas? —gruñó Melita—. Aún es de noche… El mercado no abre hasta las seis. 




        —Ya ha amanecido —repuso sonriendo Odger—. Prepararé un poco de té. Y el mercado no puede abrir hasta que yo me ocupe de que todos los puestos estén en su sitio. 




        Melita estiró aún más las sábanas por encima de la cabeza, y su voz salió de debajo de ellas amortiguada y quejumbrosa. 




        —Eres el hombre más importante de Kranzinnport, ¿no? Me sorprende que el Ayuntamiento empiece sus sesiones sin consultarte primero. 




        —Solo piensa en lo acertadas que serían sus decisiones si lo hicieran —replicó Odger con una solemnidad fingida. 




        —Odger Pellin, el salvador de la ciudad… 




        —Nunca lo olvides —exclamó riendo él. 




        Mientras se entretenía preparando un té de flores xintilianas y el desayuno de su hijo, fantaseó con la idea de formar parte de la asamblea del Ayuntamiento. Kranzinnport siempre necesitaba gente buena que guiara sus decisiones, y no se le ocurría alguien más preparado para enfrentarse a las crueldades de la política municipal que el encargado jefe del mercado. Los vendedores y los comerciantes reñían continuamente. Era raro el día que no había discusiones sobre quién tenía el mejor sitio, quién debía a quién por productos prometidos y recibidos, o quién era el que andaba vendiendo a precios por debajo de lo legal… ¡Por la sangre de Sigmar, algunos días era un no parar! Cualquiera que mirara a una costurera como Merosis vería únicamente a una mujer joven, agradable y trabajadora, satisfecha con su puesto de costura, donde exhibía sus magníficas sedas verdianas, pero detrás de sus ojos se escondía el cerebro frío y calculador de una guerrera curtida en mil batallas. Después de eso, las cámaras de debates del ayuntamiento parecerían el patio de un colegio. 




        Odger sonrió para sus adentros mientras vertía el agua hirviendo en la tetera. Solo era un sueño y, como siempre decía, los sueños no sustituían la realidad. Él no tenía madera de líder. 




        El aroma del té inundó rápidamente la cocina y se propagó por toda la casa. Abrió la puerta del patio trasero, un pequeño recuadro cubierto de hierba cuidada y con caracolas colocadas cuidadosamente por Melita, y echó un vistazo a las calles grises que descendían hacia los acantilados situados en el otro extremo de la ciudad. Paseó distraídamente la mirada por las cúpulas y las altas y retorcidas torres que parecían ensortijadas conchas de moluscos, con los muros salpicados de salitre. Contempló los barrios adoquinados y se fijó en los esporádicos destellos nacarados en los tejados y el pavimento. Era una ciudad oscura de retorcidas calles y callejones estrechos, de murallas altas y recias casas tan resistentes y bien defendidas como las conchas duras como el hierro de las criaturas de las profundidades del mar de las que tanto dependían, pero para Odger también era una ciudad hermosa. Acostada en el borde de la costa Rocaniana, aferrada a los acantilados, era mar y tierra, y eso la hacía especial. 




        Hasta donde él veía, nadie se había levantado aún. Incluso los vendedores todavía debían de estar disfrutando de otra hora de sueño antes de preparar sus productos. Los pescadores no tardarían en despertarse y sacar a rastras de la cama sus cuerpos doloridos, recoger sus avíos con sus manos ásperas y llenas de ampollas por la sal y bajar cojeando al puerto. Los escoltas de las caravanas, hombres duros y malcarados con algún ojo o dedo de menos, pronto saldrían rodando de las tabernas y afilarían sus aceros antes de que los primeros convoyes de los comerciantes partieran con destino a reinos menos civilizados. En las cunetas todavía habría borrachos dormidos, y un par de cadáveres estarían esperando con la paciencia de los muertos a que los guardias de la ciudad los recogieran cuando saliera el sol. La guardia nocturna de los Sables de Kranzinnport, el regimiento Freeguild de la ciudad, ya estaría haciendo el cambio de turno en las murallas. A Odger le encantaba esa primera hora de la mañana, cuando reinaban el silencio y la quietud, todo parecía incluso limpio y aún faltaba un rato para que estallaran las riñas y el bullicio de la vida de la ciudad. Pensó en Melita, adormilada en la cama en el piso de arriba, una mujer con la que llevaba casado diez años. Pensó en su hijo, Clovis, a quien oía bajando por la escalera para desayunar. Podía contar con los dedos de una mano las veces que se había pronunciado una palabra más alta que otra en esa casa en la última década. 




        «Aquí la vida es dura y exigente —pensó Odger mientras se tomaba el té a pequeños sorbos—, pero Sigmar ha bendecido esta ciudad.» Habían pasado cerca de dos años desde la última incursión de los orruks, y no era capaz de recordar la última vez que se había producido un disturbio grave. Se calentó las manos con la taza. «De verdad, soy el hombre más afortunado del mundo.» 




        Pese a todos sus temores, fue un día bastante tranquilo en el mercado. Merosis no amenazó a nadie con sus tijeras dentadas. El viejo Tamser utilizó por una vez los pesos correctos en la báscula, y la vieja y encarnizada rivalidad entre Krennin Brisker, el más antiguo proveedor de tartas, pasteles y otros productos de repostería, y Dravett Pynn, importador de los más deliciosos bollos, panecillos y hogazas de toda Kranzinnport, parecía haberse instalado en una frágil tregua. Izuvell, el astromante, leía los horóscopos y afirmaba que la presente conjunción de las lunas no volvería a verse en mil años; no había una ocasión más propicia para leer el futuro. Sin embargo, hoy en día a nadie le interesaban sus tonterías. No hubo ningún apuñalamiento, nadie fue apaleado en una discusión por el trueque y ninguna refriega entre borrachos acabó en algo más grave que una fisura en la cabeza y una noche en el calabozo de la ciudad. El sol brillaba alto y despejado, y el cortante viento marino ponía resortes en los pies de todos los viandantes. El aqualito destellaba en el centro de la plaza, rebosante de agua. 




        Toda la gente tenía una palabra amable para Odger mientras se paseaba entre los puestos con el monedero en la cadera. Melita no paraba de repetirle que llevara un arma encima por si acaso alguien intentaba escapar con la recaudación del mercado, pero a él le parecía ridícula esa idea. No era un hombre que recurriera a la violencia, y de todos modos, bueno, era el mercado de Kranzinnport, lo más parecido a un armisticio que podía encontrarse en toda la ciudad. ¿Quién iba a robarle? 




        Mientras hacía su ronda, el encargado jefe del mercado se aseguraba de que todo el mundo estuviera contento con el lugar que le había tocado y de que nadie tuviera ninguna queja que él se viera obligado a presentar en la siguiente sesión del comité comercial. Más de una vez le ponían en las manos un trozo de carne entre dos hojas de papel encerado o le entregaban una botella de un excelente vino añejo con una inclinación de la cabeza y un guiño, pero él siempre se aseguraba de pagar el precio de venta al público. Todo el mundo sabía que con Odger Perrin la transacción siempre era justa, no pagaba más ni menos. 




        Un poco después del mediodía, se detuvo junto al altar dedicado a Sigmar que había en el lado oriental de la plaza del mercado. Encendió una vela y se tomó un momento para leer las oraciones fijadas a las puntas de la corona heráldica del dios. Este se erguía allí como una estatua dorada de un metro ochenta, con el martillo levantado y su larga melena de algas cayendo como una cascada por su espalda. Su armadura estaba formada por conchas y estrellas de mar doradas aferradas a su barba. Toda la figura estaba recubierta por una fina capa de salitre. Odger dio las gracias en silencio por todo lo que poseía, y también por todo lo que la ciudad atesoraba. 




        Melita y Clovis aparecieron en el mercado por la tarde, cargados con una cesta que llevaban entre ambos. Odger percibió el aroma de uno de los panes de hogaza de la ciudad viviente de Pynn y también le pareció ver media botella de vino de frutas thyriano debajo del paño a cuadros. 




        —Mamá ha comprado cuatro bollos de jadespecia de Brisker —dijo Clovis—, pero dice que estás engordando demasiado con la edad y que solo puedes comerte uno. 




        —¿Es eso verdad? —preguntó el hombre con los ojos muy abiertos—. ¡Yo te enseñaré lo gordo que estoy! —exclamó y se subió el niño a los hombros mientras este reía a carcajada limpia. 




        —Un almuerzo tardío —dijo Melita cogiendo del brazo a su marido—. Una recompensa por el duro trabajo. Pensé que podríamos bajar al peñasco y comer mientras miramos la bahía. 




        —Eso suena bien. 




        Recorrieron la plaza mientras se levantaba un poco de brisa y salieron en el otro extremo de la ciudad, en un amplio espacio triangular en el mismo borde de los acantilados. Las losas de mármol del suelo estaban arañadas y sucias por el paso de la gente, y toda la plaza estaba rodeada por una larga balaustrada de coral azul, con los barrotes esculpidos en forma de anguilas y peces. En el centro de la plaza, cercada por una deslustrada barandilla metálica, había una puerta cuadrada que daba paso a una escalera de hierro. La gente estaba subiendo productos por los traqueteantes montacargas que bajaban hasta el puerto, a los pies de los acantilados. Como siempre, las vistas cautivaron a Odger. Eran impresionantes. El majestuoso mar Zarcillo, con su imponente oleaje, se extendía de este a oeste en el horizonte. Las aves marinas gorjeaban y se dispersaban sobre las olas siguiendo las estelas de los barcos pesqueros que se alejaban del puerto con sus coloridas velas recortadas sobre el azul grisáceo. 




        A lo lejos, mar adentro, a unos sesenta y cinco kilómetros o más, se divisaban las bocanadas de los leviatanes que escindían la superficie de las olas. Más allá, así se afirmaba —y de momento ni un solo marinero de Kranzinnport había intentado realizar el viaje—, el borde del reino se curvaba con un brillo de magia, tan brutal y peligroso que te quemaba la carne desde los huesos si te acercabas a menos de ciento cincuenta kilómetros de él. 




        Se sentaron en un banco cerca del borde y comieron y bebieron mientras transcurría la tarde. Tras una acalorada negociación, Odger accedió a compartir el último bollo de jadespecia con Clovis, y el jovencito salió corriendo con su trozo hacia el lado opuesto de la plaza para contemplar el océano por el oeste, donde la costa Rocaniana se extendía sinuosamente hacia Yska. Era un buen niño de ocho años, curioso e intrépido. El padre lo observó mientras corría por el enlosado de la plaza con su pelambrera negra flameando al viento. Nunca hacía nada a medias. ¿Y por qué iba a hacerlo? Vivía la vida a toda velocidad, como cualquier muchacho de su edad. 




        —Me pregunto qué será de mayor —dijo en voz baja Melita apoyando la cabeza en el hombro de su marido—. ¿Vendedor en el mercado? ¿Funcionario en el ayuntamiento? ¿Soldado en la guardia de la ciudad? 




        Odger se echó a reír. 




        —Cualquiera de esas cosas me llenaría de orgullo —dijo. Paseó la mirada por el mar, donde los nubarrones comenzaban a manchar los bordes de la extensión azul. Sus aguas parecían agitadas ahora, y las crestas de las olas semejaban cumbres nevadas. Frunció el ceño—. Mientras no se haga pescador… —añadió en voz baja—. Sigmar sabe cuánto valoramos a los pescadores, pero es una vida dura y peligrosa. 




        Las nubes estaban acumulándose en el cielo; parecían congregarse desde el este y el oeste, y se deslizaban como bancos de niebla por encima del proceloso océano. La brisa arreció, había algo febril en ella, y las olas eran cada vez más altas, como si las fustigaran con un extraño fin. Los barcos pesqueros estaban regresando al puerto cabeceando y dando bandazos en el oleaje. 




        Odger se levantó despacio del banco y se apoyó en el pasamanos de la balaustrada. Estaba oscureciendo. Oteó el mar. A lo lejos, en el sur, algo se revolvía. Daba la impresión de que el agua estaba hirviendo a unos treinta kilómetros de la costa. Se oían los silbidos procedentes de allí, como si de una olla traqueteando en el fuego con su contenido bullendo furiosamente se tratara. Una lanza de nubes parecía atravesar el cielo negro como el carbón en aquel lugar. Una bruma densa y asfixiante se arrastraba por la superficie del mar, pálida y envolvente como el aliento expulsado por la boca en un frío día de invierno. 




        Melita se colocó a su lado en la balaustrada con el ceño fruncido y puso una mano encima de la de su marido. Los dos oían ahora los gritos de los pescadores, doscientos metros más abajo, mientras guiaban sus barcos de vuelta al puerto de Kranzinnport, a los pies de los acantilados. 




        —¿Qué es eso? —preguntó Melita—. Allí en el agua… ¿Es un leviatán? Nunca había oído de alguno que se acercara tanto a la costa. 




        Odger negó con la cabeza. 




        —No lo creo… —Se volvió hacia el otro extremo de la plaza—. ¿Dónde está Clovis? Será mejor que volvamos al mercado. 




        Sin embargo, era como si el mercado se hubiera trasladado a la plaza. El número de personas que se apelotonaban en la balaustrada y se apoyaban en el pasamanos para señalar y discutir mientras observaban el mar no paraba de crecer. 




        —No es un leviatán —terció un anciano. Se echó un poco hacia atrás el sombrero de paja que llevaba puesto—. Seguro que es un maldito kraken. 




        —¿Un kraken? —exclamó alguien—. ¿Otra vez has estado dándole a la cerveza de algas? ¡Los kraken no existen! 




        —Claro que existen. Vi uno saliendo del agua cuando era un chaval. Era grande como estos acantilados, con unos tentáculos tan largos como la torre más alta de Kranzinnport y unos ojos que parecían lunas. 




        Estalló un coro de carcajadas y el anciano refunfuñó para sus barbas. 




        —No es un kraken —afirmó Odger con absoluto convencimiento. 




        Hizo visera con la mano mientras la niebla se acercaba y los bancos de nubes ondeaban y se contraían sobre el agua. Enseguida propagaron su turbulento vapor por la bahía, y con ellas llegó una paralizante sensación de frío. Odger se dio cuenta de que todas las personas que se encontraban cerca de él estaban mirándolo, pues lo respetaban por ser un hombre que siempre decía la verdad. Si Odger Pellin hablaba, parecían pensar, valía la pena escucharlo. Él se aclaró la garganta y volvió a mirar mar adentro. 




        —Tampoco es un leviatán —añadió—. Parece… parece una isla que está emergiendo del mar. 




        No podía ser otra cosa y rápidamente todo el mundo veía lo mismo. A través de la densa niebla, Odger distinguía la forma negra y plana que salía borboteando del agua y cómo la espuma volvía a precipitarse al mar desde peñascos, rocas y cabos. Parecía un escarpado disco de piedra negra y brillante que surgía de las olas a unos treinta kilómetros de la costa y de no más de ocho kilómetros cuadrados. Un estruendo ensordecedor llegó a través del mar, como si el mismísimo lecho marino estuviera protestando. Las olas se agitaban y tronaban a su alrededor, y cogían impulso para arremeter contra los acantilados con prolongadas y furiosas embestidas. 




        Un manto de niebla parecía envolver a todo el mundo. No eran solo las nubes que pasaban por encima de la ciudad ni la bruma que comenzaba a invadir la bahía; algo nuevo había entrado en el mundo, inesperado y sin previo aviso, y no había una sola persona en Kranzinnport que supiera qué decir al respecto. 




        Odger se frotó la barba incipiente y buscó con la mirada a Clovis entre la muchedumbre. Vio al niño abriéndose paso por la multitud para llegar al lado de su madre. 




        —¿Lo has visto, papá? —preguntó Clovis—. Ha salido del agua. ¡Nunca había visto una cosa igual! ¿Qué es? 




        —No lo sé, hijo —respondió en voz baja Odger—. Ojalá lo supiera. 




        El hombre dio media vuelta para marcharse, agarró del brazo a Melita y tendió una mano hacia Clovis. Quería regresar al mercado y asegurarse de que todo estaba correcto. Pero más aún deseaba volver a casa. No sabía por qué, pero solo quería cerrar las puertas, encender el fuego y sentarse con su familia. Ese era su único deseo. 




        Se puso a llover. Los nubarrones tronaron y la llovizna oleosa repiqueteó en el enlosado. Odger advirtió un repentino olor en el aire y frunció la nariz. Era un hedor a putrefacción y descomposición. En ese momento comenzaron a repicar las campanas de todos los barracones de la Freeguild para reunir las guarniciones. La ciudad no era ni de lejos lo suficientemente grande para albergar un contingente de Stormcast Eternals, pero sabría defenderse si el peligro se acercaba. Odger estaba convencido de ello. No estaba preocupado. No del todo. 




        Mientras regresaba con paso rápido, pensó que era una pena, por la mañana le había parecido que hacía un día maravilloso. 


      


    


  

    

      



         


        
CAPÍTULO DOS 




         


        
UNA VOZ EN LA SELVA 




         




        La ciudad se llamaba Xil’anthos y estaba ubicada en un pliegue de tierra a tres kilómetros de distancia. Parecía dispersa y deformada por la cortina de vapor que ascendía del suelo, cubierto por abundante y exuberante vegetación. 




        Amara Fidellus la observaba detenidamente, protegiéndose la cara del sol con la palma de la mano abierta. Veía las altas murallas que se curvaban para abrazar el suelo que se alzaba por el norte de la ciudad, y los tejados de las casas y de los edificios de viviendas apenas se atisbaban por encima de las almenas. Más allá, en el centro de la ciudad, se apiñaban unas torres altas y negras que semejaban juncos en mitad de un lago. Como en la mayoría de los asentamientos en la Franja Siempreverde, los fundadores de la ciudad habían aprovechado la generosidad del reino para proveerse de materiales. Las murallas parecían hechas con los tallos secos de las altísimas flores megalanthos, que crecían mucho más al noroeste, en las impenetrables selvas de Yska, y las torres del centro perfectamente podrían haber sido troncos huecos de los árboles yskianos, conocidos como maderanegra, algunos de los cuales alcanzaban una altura de más de noventa metros. 




        Sin embargo, era difícil de saber, pues el sol de la mañana había removido la niebla caliente que cubría la hierba, y todo se veía indefinido e impreciso. Amara observaba que las puertas estaban abiertas en el flanco de la muralla de la ciudad, y las erosionadas estatuas de los guardianes se alzaban a ambos lados como centinelas. También veía fumaradas que salían de las chimeneas y los fuegos de las cocinas. Una carretera discurría a través de los cereales que cubrían el terreno hacia una cadena de colinas bajas que había en el oeste, tumbada y recelosa bajo una corona de humo. Encima de la ciudad, unas franjas moradas y rojas estriaban el cielo azul de Ghyran, y las nubes parecían catedrales etéreas que se alzaban en medio de un mar cristalino. 




        «Xil’anthos —pensó Amara. Se ciñó la túnica harapienta al cuerpo, una túnica que la había distinguido en el pasado como una sacerdotisa guerrera del templo de Sigmar—. Una ciudad preparada para oír la verdad.» 




        Era la primera vez que visitaba la ciudad, pero sabía perfectamente lo que la esperaba. Sería uno de esos asentamientos destartalados y atrasados que habían prosperado con el tiempo, levantados a machetazos por gentes duras que recibían suministros con una lentitud exasperante por medio de caravanas de comerciantes protegidas con armas, la mitad de las cuales desaparecían en las selvas antes de llegar a su destino. Después, día a día, defendido con lanzas, espadas y ballestas, el asentamiento se convertía en un pueblo, y el pueblo en una ciudad, que lentamente se expandía con nuevos barrios y distritos, mientras la muralla poco a poco se adentraba en las selvas, se deforestaba el terreno que la rodeaba, crecían las patrullas de militares y ciudadanos nuevos llegaban atraídos por industrias florecientes. Los granjeros, fuertes y robustos, trabajaban duro en las tierras circundantes. Los artesanos fabricaban los objetos lujosos que la creciente clase comerciante demandaba. Y, al cabo de un tiempo relativamente corto, un asentamiento construido con sangre y sudor había sobrepasado sus límites originales para convertirse en una población permanente que en realidad no tenía nada que ver con la intención inicial de sus fundadores. La mayoría de los lugares así desaparecían en las selvas y nunca volvía a saberse nada de ellos; eran saqueados por asaltantes que estaban de paso o arrasados por bandas de guerreros, y sus ciudadanos eran asesinados o convertidos en esclavos. Sin embargo, algunos resistían y eran los lugares más duros que existían. 




        Amara sonrió para sus adentros. Si había algo que no soportaba era la gente con aires de superioridad. 




        La mujer tenía ampollas en la piel causadas por el sol. El pelo había vuelto a crecerle en la cabeza afeitada y ahora su cuero cabelludo parecía espolvoreado de partículas de cobre. Era una mujer joven, pero estaba muy delgada por los rigores de las selvas, y su cara parecía dura madera tallada. Había luchado con manadas de wyrms de carne y había escapado de asaltantes hombres bestia que cazaban a cualquiera lo suficientemente idiota como para andar solo por ahí. Una cicatriz que le atravesaba en diagonal los labios ponía en su boca una permanente mueca de desdén. En un pómulo tenía un morado que ya estaba desapareciendo, un recuerdo que se había llevado al atravesar Tillistyne hacía dos semanas, una población situada un poco más al este en la costa Rocaniana, donde los nativos se habían ofendido al oír su mensaje. A pesar de que sus penetrantes ojos grises eran duros como pedernal, también había tristeza en ellos. Apoyó por un momento todo su peso en la rama de ferroble que usaba como bastón, agarrando con ambas manos la correa de cuero para la muñeca. 




        Tal vez vistiera la indumentaria de una sacerdotisa guerrera, pero Amara había dejado atrás esa vida hacía ya muchos meses. Se había deshecho de la armadura por el camino y había arrojado el martillo de guerra a la misma ciénaga en la que la cruzada libró la última batalla. La sacerdotisa había muerto allí, en las tierras salvajes. En los valles de Tyria había observado a los hedonitas que salían en oleadas del pliegue berreando sus profusos gritos de guerra, flagelándose con trallas y fustas. Cuando los Portamaneceres trataron de concentrarse alrededor de los carros, la sacerdotisa había luchado con la fuerza de Sigmar hasta que se vio superada. Cuando despertó, en ella solo quedaba Amara. 




        Sigmar había desaparecido. Sigmar los había abandonado a todos. 




        Dio un grito ahogado para combatir el dolor que le provocaban esos recuerdos y cerró con todas sus fuerzas los ojos grises. Aferró la correa de cuero del bastón hasta que le cortó las manos. Luego se apretó el cinturón encima de la túnica polvorienta y enfiló por la llanura en dirección a Xil’anthos. 




        Se incorporó a la carretera en el recodo que hacía al dejar atrás las colinas orientales para atravesar las praderas. Se cruzó con un puñado de granjeros cargados con cestas con fruta de los huertos que había diseminados en apacibles arboledas al sur de la ciudad; algunos llevaban las cestas sobre los hombros y otros en carros y carretas tirados por kynes y bueyes de largos cuernos. Los granjeros tenían un aspecto duro, algunos exhibían profundas cicatrices en la cara y unos pocos tenían una mano o algún dedo amputado. Todos iban armados, y Amara vio hoces con un aspecto temible y espadas recubiertas de pinchos colgadas de sus cinturas. Los granjeros la miraban fijamente a su paso, protegiéndose los ojos del sol con la mano o con el ala ancha de sus sombreros de paja. No decían nada, no le lanzaban ningún desafío, se limitaban a observarla con el recelo propio de la gente del campo cuando aparecía un forastero. Amara tampoco les dijo nada. Un hombre interrumpió lo que estaba haciendo y se hizo la señal del cometa sobre el pecho al ver la túnica y la expresión severa en los ojos de la mujer y llegar a la conclusión obvia. Amara le sacaría de su error antes de que terminara el día. 




        La carretera era poco más que un camino de tierra apisonada bajo las botas de Amara. Nadie iba de visita a lugares como Xil’anthos, puestos avanzados, banderas plantadas en mitad de la selva. Las murallas se alzaban por encima de ella a medida que se acercaba: seis metros de fibra de color caqui de los tallos de las flores megalanthos, tal como había sospechado. Estaban atadas unas a otras y reforzadas con abrazaderas de ferroble, pero Amara sabía que no había murallas capaces de mantener fuera los peligros del mundo exterior durante mucho tiempo. Eran una ilusión necesaria para que la gente pudiera dormir por la noche, solo eso. Hizo una mueca cuando se mezcló con la muchedumbre y se abrió paso entre los campesinos y granjeros pestilentes que llevaban sus productos al mercado. Pasó junto a los centinelas que hacían guardia a ambos lados de la puerta con sus podones y sus yelmos negros de acero. 




        La puerta daba paso a una amplia avenida bordeada de unos árboles llamados cortezamarga. Más allá se extendía una plaza de losas polvorientas. Divisó las altas torres negras que sobresalían por encima de los tejados de las casas al otro lado de la plaza, los troncos huecos de árboles maderanegra, tal como había imaginado. Sabía qué clase de personas vivirían en esas torres: sumos sacerdotes y concejales, el alcalde, capitanes de la guardia y comerciantes ricos. Todos los demás tenían que apañárselas en las calles. 




        A ambos lados de la plaza había toldos tendidos encima de las tiendas y las tabernas que protegían los negocios del sol que hervía en el cielo azul. Aquí y allá se veían bancos de piedra donde los ciudadanos de Xil’anthos podían descansar los pies y contarse los cotilleos del día. Amara vio vendedores callejeros que llevaban bandejas con confites, mendigos con el platillo de limosna tendido, vendedores de té que se abrían paso por la multitud con teteras a la espalda y tazas de arcilla en los brazos. Había encendedores de faroles, con sus sombreros de ala ancha decorada con velas encendidas; predicadores con taparrabos sucios y pesados volúmenes de libros sagrados encuadernados en piel colgados de cadenas que les rodeaban el cuello; cazadores de ratas con capas confeccionadas con pieles de rata y pequeños perros terrier desgreñados pisándoles los talones. A la izquierda de Amara había una pareja de rastreadores aelfos sentada a la sombra de un toldo, bebiendo a sorbitos un vino de color tostado mientras observaba a la gente. A su derecha, a la sombra de un soto, había un ilusionista ambulante vestido con una brillante túnica de seda azul con lunas plateadas bordadas. Mientras Amara lo observaba, el ilusionista se ganó los aplausos del público al arrojar al aire unos puñados de polvos rojos que se transformaron en bandadas de diminutos pajaritos carmesíes que revolotearon en el aire. El ajetreo y las prisas reinaban en la plaza con el frenesí de la gente que compraba, vendía, reía o simplemente pasaba por la ventilada explanada de camino a zonas más interiores de la ciudad, donde les esperaban sus propios asuntos. 




        «Es un lugar cómodo», pensó Amara mientras enfilaba con largas zancadas por el enlosado. Cómodo y todo lo próspero que necesitaban sus ciudadanos, que no tenían ni idea de cómo era en realidad el mundo fuera de su ciudad ni tenían interés alguno en el sufrimiento de otras personas, el sufrimiento que ella misma había experimentado. 




        «Una mano tendida hacia ella desde el interior seguro de una tienda de campaña. Una voz que gritaba en las tierras salvajes. Aceros rojos, muerte roja y todas sus fuerzas agotadas.» 




        En el otro extremo de la plaza había un templo consagrado a Sigmar. Era una estructura alta, con la fachada plana de mármol blanco, dotado de dos anchas columnas que sostenían un destellante dintel de oro bruñido. Al otro lado, en el centro del complejo del templo, Amara divisó un pórtico y una estatua del rey Dios encima de un pedestal de mármol, con el martillo levantado hacia los cielos y una expresión de infinita y severa compasión esculpida en el rostro. El estandarte heráldico colgaba caído delante de la estatua, con los blasones de la cruzada que había fundado el asentamiento desvaídos por el paso del tiempo. Una breve escalinata de mármol subía a la entrada del templo, donde había sentados varios sacerdotes y devotos debatiendo sobre teología, discutiendo los más refinados pasajes de las Insinuaciones del Cometa, mientras otros exhortaban a los ciudadanos a que rezaran y adoraran a la mayor gloria del que los custodiaba y protegía a todos. 




        —¡Vamos, amigos! —gritaba un sacerdote con la barba blanca a la multitud en la plaza. Iba vestido con una túnica roja de lector que le caía hasta los tobillos, con los bordes de las solapas bordados con hilo dorado. Un pesado sigilo dorado, el símbolo del martillo de Sigmar, le rodeaba el cuello, y en el centro de la frente tenía tatuado con tinta azul y dorada el cometa de Sigmar. Tenía estrías de ceniza en la barba y las cicatrices del ritual brillaban en su cara. Estaba de pie en la escalinata y levantaba los brazos como si quisiera reunir a toda la gente para meterla en el templo—. ¡Alzad la voz para venerar al Más Elevado! ¡Ofreced vuestras plegarias al que cuida de todos nosotros, es severo en sus juicios y siempre justo! 




        Amara sintió que le vibraba la sangre en las venas. Movió instintivamente la mano hacia las vueltas del cinturón donde solía llevar el martillo de sacerdotisa guerrera y una copia de las Insinuaciones, pero ahora esas vueltas estaban vacías. Había arrojado el martillo a las ciénagas de Tyria y había destrozado el libro mientras gritaba en las tierras salvajes, con las manos manchadas de la sangre de aquellos a quienes había enterrado. Luego había quemado las páginas con una rabia que creía que nunca disminuiría. 




        Sintió una punzada en la cicatriz del labio y volvió a florecer el dolor de viejas heridas. Continuó avanzando hasta que llegó a la escalinata. Al sacerdote de la barba blanca se le hizo un nudo en la garganta al reparar en la mirada que le lanzaba Amara. 




        —Ah… —balbuceó finalmente. Tendió una mano como invitándola a entrar en el templo—. ¡Una de las valientes sacerdotisas de Sigmar que dan voz al rey Dios en las tierras salvajes! —vociferó—. ¡Sigamos todos el ejemplo de esta joven y levantemos los brazos para rezar y adorar al Heldenhammer! 




        Amara echó un vistazo a través del pórtico, donde Sigmar se erguía en toda su gloria. Sigmar, en cuyo nombre habían partido desde Dagoleth, tanto civiles como soldados, sacerdotes, profetas y penitentes, entonando himnos, con el fin de adentrarse en las tierras salvajes a la busca de asentamientos y civilizaciones nuevos. Los metalitos flotaban en el cielo, encima de ellos, arrastrados con cadenas de latón y hierro tres veces bendecidas, transportando todos los suministros que necesitarían para construir desde cero hogares nuevos y limpiar el terreno para cultivar. Amara recordaba todo eso que había sucedido hacía ya varios meses. Había partido de Dagoleth con una determinación inquebrantable, con el convencimiento de que estaban haciendo la obra de Sigmar. Confiaba en que sería capaz de protegerlos. 




        Amara se volvió para mirar la muchedumbre. La mayoría de la gente pasaba de largo, absorta en sus asuntos, paseaba entre los puestos del mercado u holgazaneaba sentada en los bancos de piedra, pero unos cuantos se habían vuelto para observar al sacerdote que alababa el ejemplo de Amara, y esta se preguntó qué verían en ella en ese momento. ¿Cómo podían mirar ese rostro duro y lleno de cicatrices y ver algo distinto del dolor que había sufrido? 




        —¡Gente de Xil’anthos! —gritó Amara levantando el bastón por encima de la cabeza. Su voz sonó dura y seca como el polvo que cubría las losas del suelo. Hacía alrededor de dos semanas que no hablaba con nadie—. ¡No escuchéis a estos falsos sacerdotes que inventan mentiras solo pensando en su propio enriquecimiento! ¡A Sigmar no le importan vuestras cobardes oraciones ni vuestra servil adoración, pues nos ha abandonado! ¡El rey Dios, con toda su arrogancia y sus engaños, ha dado la espalda a la humanidad y no le importa si vivís o morís! ¡Ajá, podéis arrastraros delante de sus altares todos los días de vuestra vida y regar las piedras con infinitas lágrimas de contrición, pero eso solo será para él como el rocío de la mañana, que rápidamente se evapora para formar una niebla pasajera! 




        Notó una mano que le agarraba la muñeca. Cuando se volvió vio que el lector de la barba blanca la miraba atónito; las cicatrices en su cara se habían puesto blancas. 




        —En el nombre de todo lo sagrado —graznó temblando—. ¿Qué estás haciendo? ¿Qué pretendes conseguir con esas espantosas blasfemias? 




        —Pretendo darles la verdad —gruñó Amara. Se soltó la mano—. He visto a Sigmar en las tierras salvajes, anciano, y no es más que una sombra que revolotea en el cielo vacío, indiferente a nuestro dolor. Deposita tu confianza en él si quieres, pero yo ya no pienso seguir haciéndolo. A mí me ha quitado todo lo que tenía. 




        Volvió a ver la columna que partía de Dagoleth y los estandartes rojos agitados por la brisa en las murallas de la ciudad, y vio los cuerpos que iban cayendo en los bordes del camino mientras cruzaban las llanuras de Tyria, la gente que sucumbía a las enfermedades o el agotamiento, que no podía continuar por las heridas o la fatiga y era abandonada, agonizante, en la tierra mientras la cruzada proseguía la marcha. Después, cuando los elementos habían reducido su número y la comida y el agua se habían agotado, recordó los ululatos de los guerreros de Slaanesh, que se precipitaban por la llanura a lomos de sus ágiles monturas, disparando unas flechas erizadas que atravesaban zumbando la masa de la columna y arrebataban vidas a diestra y siniestra. Los Portamaneceres habían dado su vida por su dios, y los seguidores de Slaanesh habían matado por el suyo… Y, al final, ¿de qué sirvió todo sino para dejar un trozo de tierra sin ningún valor, en medio de ninguna parte, manchado de sangre? ¿De qué sirvió su devoción si no recibieron nada a cambio cuando más lo necesitaban? 




        Amara se volvió de nuevo hacia la plaza, pero la multitud empezaba a ponerse nerviosa. El viejo sacerdote subió por la escalinata buscando la seguridad del templo. Algo surcó el aire y la golpeó en el hombro antes de caer a la escalera de mármol con un ruido húmedo… Era una pieza de fruta que le habían lanzado desde la plaza. Otra fruta voló hacia ella y Amara ladeó la cabeza para evadirla. A continuación estallaron los abucheos y los insultos en la soleada tarde de Xil’anthos. 




        «Se repite lo de Tillistyne. De verdad que no hay más sordo que el que no quiere oír.» 




        —¡Escuchad! —gritó—. ¡Escuchad la verdad que tengo que decir y dejad de vivir en la oscuridad! ¡He sido una voz perdida en las tierras salvajes! ¡Todos mis camaradas murieron a mis pies y Sigmar no respondió a mis plegarias! Nos adentramos en las tierras salvajes en busca de un nuevo asentamiento en su nombre y, cuando nos atacaron, no nos protegió. Luchamos hombro con hombro contra la furia de los hedonitas hasta que nos quedamos sin fuerzas y, a pesar de que nuestras oraciones quemaban como fuego en la tierra, Sigmar no nos libró de los horrores a los que nos enfrentábamos. ¡Dejó que muriéramos! ¡Salvaos y no esperéis a que los dioses os ayuden, pues estaréis esperando en vano el resto de vuestras vidas! 




        Se alzaron más voces contra ella, le hicieron gestos y muecas con los rostros deformados por la ira. Los ciudadanos de Xil’anthos agitaron los puños en el aire cuando se dieron cuenta de lo que estaba diciendo aquella joven sacerdotisa guerrera. Amara levantó el bastón para pedir silencio, pero una piedra salió volando de la multitud y la golpeó en la cabeza. Amara se tambaleó, se le nubló la visión y una punzada de dolor le recorrió todo el cuerpo. Su sangre salpicó el mármol. Otra piedra crujió al impactar en sus nudillos y la obligó a soltar el bastón. Entonces, Amara se precipitó por la escalera, apaleada y aporreada por la muchedumbre que se arremolinaba a su alrededor. 




        —¡Colgad a la bruja! —gritó alguien. 




        Un puñetazo en la espalda volvió a tirarla al suelo cuando intentó levantarse. 




        —¡Reniega de Sigmar! ¡Reniega de los dioses! 




        Una pesada bota la golpeó en el estómago y le vació el aire de los pulmones. 




        —¡Estamos en Xil’anthos, blasfema! ¡Aquí adoramos al rey Dios! ¡Ahora lárgate con tus obscenidades! 




        Amara rodó por el enlosado, con la boca ensangrentada, y trató de cubrirse la cabeza con los brazos. Alguien le arrojó a la cara los restos de un vaso de cerveza y luego unos brazos fuertes la levantaron del suelo. Bizqueó cegada por el sol y notó en la boca el sabor a cobre de la sangre. Gruñó al recibir otro puñetazo en la mandíbula. A pesar de todo, no lucharía. En todos esos meses vagando por las tierras salvajes, diciendo las duras verdades que la gente corriente no escuchaba por miedo o ignorancia, no había levantado la mano contra nadie ni una sola vez. Se había marchado de ciudades y pueblos bajo un chaparrón de insultos más veces de las que era capaz de recordar, pero siempre con la cabeza bien alta. Jamás volvería a derramar sangre en el nombre de los dioses. 




        Aturdida y apaleada, Amara se dejaba sostener sin oponer resistencia por las manos de sus torturadores. Dos porteros de una taberna cercana la sujetaban con unos dedos que parecían brazaletes de acero alrededor de sus brazos. Alguien la agarró del cuello y trató de estrangularla; otro le arrancó el descolorido cometa de la túnica. Amara estaba rodeada de rostros desencajados por la ira, dedos que la golpeaban como puñales y el hedor a cerveza del aliento de sus agresores, que le gritaban y le chillaban desaforadamente. Era el estrépito de un río crecido, completamente implacable y sin compasión alguna. 




        Un hombre robusto y despeinado, con una áspera barba negra, colmó su visión, con la mano extendida para agarrarle la mandíbula. Llevaba puesto un chaleco de piel lleno de arañazos y la camisa arremangada alrededor de los fornidos brazos. Sobre su hombro había un paño de cocina. Amara supuso que era el tabernero. Echaba fuego por los ojos y tenía los labios salpicados de saliva. ¿Quién habría pensado que un tabernero podía ser tan devoto? 




        —¿Qué tienes que decir ahora sobre Sigmar, bruja? ¿Eh? ¿Qué dices ahora? ¡Escoge con cuidado tus palabras, porque podrían ser las últimas que pronuncies! 




        Amara le sonrió con los labios agrietados y sanguinolentos. Notaba cómo la sangre corría por su barbilla y la oscuridad se arremolinaba en los márgenes de su visión. 




        —A Sigmar le importas tanto como al arado le importan los gusanos que hay en la tierra —dijo—. Ni más ni menos. 




        El tabernero, con el rostro desencajado por la ira, echó hacia atrás el puño y le propinó un puñetazo de lleno en la cara. 




        —¡Sigmar solo recompensa a los virtuosos! —bramó—. ¡Él lo ve todo, nadie puede contradecirlo! 




        —¡Basta! 




        Una actitud de obediencia se propagó por la muchedumbre. El hombre de la barba negra retrocedió frotándose los nudillos y limpiándose la saliva de los labios con el paño. Cuando la gente se apartó de ella, Amara vio que el viejo sacerdote se acercaba por la plaza. Sostenía el bastón de Amara y su semblante transmitía la misma frialdad que el mármol del templo que tenía detrás. 




        —¡Reniega de Sigmar a pesar de que su vida está en juego, lector! —gritó el hombre de la barba negra—. ¡No teme a los dioses, a ninguno! 




        —Chsss, Danyel —espetó el sacerdote—. Has cumplido con Sigmar al detenerla. —El sacerdote le dio unas palmadas en el hombre y luego se volvió a Amara—. Has dejado clara tu postura —aseveró con la voz temblorosa, como si controlarse para no gritarle le exigiera un enorme esfuerzo. La miró fijamente a los ojos grises—. No sé qué repugnante corrupción del Caos podría haberte apartado de tu misión de una manera tan atroz, si es que alguna vez fuiste una sacerdotisa guerrera. Pero te enseñaremos lo que hacemos en Xil’anthos a aquellos que reniegan de los dioses. ¡Preparad una hoguera! —bramó—. ¡Quemaremos la blasfemia que lleva dentro! 


      


    


  

    

      



         


        
CAPÍTULO TRES 




         


        
EL PRECIO DEL PECADO 




         




        Debió de haber perdido el conocimiento momentáneamente. Cuando volvió en sí, Amara yacía en el suelo con las manos fuertemente atadas a la espalda. Notaba el pómulo hinchado y tenía una sensación extraña en la boca, justo donde le bailaba un diente. 




        El sol había avanzado por el cielo y las sombras caían oblicuamente sobre la plaza. Las altas agujas de ferroble en el centro de la ciudad proyectaban sus sombras como lanzas sobre las piedras. A medida que la tarde progresaba, el mármol de la fabulosa fachada con columnas del templo parecía enfriarse y adquirir un leve tono rosado. Amara reparó en que comenzaban a encenderse las lámparas en las tabernas, de cuyo interior llegaba el estruendo de risas y de diversión, de jarras de cerveza y vasos de vino que la gente volvía a dejar encima de la mesa con un golpetazo después de haberlos vaciado. 




        Amara giró el cuerpo para ponerse bocarriba y el dolor que sintió en las manos atadas hizo que se estremeciera. Vio la hoguera que habían levantado detrás de ella, en el centro mismo de la plaza, donde todo el mundo pudiera disfrutar de la mejor visión. 




        Nada podría haberla afirmado más en su determinación que la visión de esa hoguera. Sillas y bancos, marcos de puertas y ventanas, incluso un puñado de cucharas de madera atadas con una alegre cinta roja se habían apilado entremezclados. El pueblo de Xil’anthos estaba haciendo añicos todo lo que encontraba a mano en su urgencia para llevar a cabo la quema. 




        «De verdad que el miedo a los dioses vuelve loca a la gente», pensó Amara. 




        Delante de las tabernas, la gente chocaba las jarras de cerveza, reía, bromeaba y miraba la hoguera con el orgullo silencioso del artesano satisfecho con su obra. No alcanzaba más de un metro y medio de altura, pero sería más que suficiente para quemarla, de eso estaba bastante segura Amara. Otros ciudadanos se habían sentado en los bancos de piedra dispuestos en círculo alrededor de la plaza, encantados con la idea de asistir a un entretenimiento que pocas veces podían disfrutar, y los vendedores ambulantes y de pasteles estaban haciendo un gran negocio mientras se paseaban por la multitud. Algunos vendían unos amuletos tejidos que, según afirmaban, protegían de las horribles blasfemias que esa mujer había traído a Xil’anthos. Un músico callejero tocaba el violín con un arco con cuerdas de tripa, y la melodía que salía del instrumento era tan estridente y disonante que Amara pensó que morir quemada sería un acto piadoso. Hombres osario, con el rostro cubierto por una máscara de cuero negro y con unos gorros redondeados de hueso amarilleado, aguardaban de pie junto a sus carros para recoger los restos carbonizados cuando el fuego se apagara, pues eran un buen fertilizante para los campos y podría haber algún granjero dispuesto a pagar una bonita suma por ellos. El viejo sacerdote estaba delante de la hoguera, apoyado sobre el bastón que había pertenecido a Amara, con una expresión pomposa en el rostro. 




        —No obtendrás de mí ninguna confesión —balbuceó Amara con los labios hinchados—. No te suplicaré ni te mostraré mi arrepentimiento. Siento decepcionarte. 




        Intentó ponerse de rodillas, pero un pie en la zona lumbar volvió a mandarla de bruces contra el suelo. 




        —En todo caso, ya es tarde para eso, niña —dijo el sacerdote—. Demasiado tarde. 




        El sacerdote asintió con la cabeza y las manos fuertes de antes volvieron a agarrarla de los brazos y la arrastraron hacia la hoguera. La multitud prorrumpió en una ovación atronadora cuando los vieron; se levantaron jarras y la melodía estridente del violinista se aceleró y viajó por el aire apacible de la última hora de la tarde. 




        «De manera que así es como muero —pensó mientras la arrastraban hacia la hoguera—. Podría haber sido en el valle con un arma en la mano, en las ruinas de todo lo que amé. Pero no, va a ser así, regalando una velada de entretenimiento a los crédulos y los débiles.» 




        En la parte superior de la hoguera habían plantado una silla de madera traída de una taberna y la ataron a ella con una gruesa cuerda. Mientras apretaban el último nudo, el hombre al que el lector había llamado Danyel rio y le susurró en el oído. El aliento le apestaba a cerveza rancia cuando se inclinó para acercarse a Amara, que vio la larga cicatriz que le cruzaba el ojo izquierdo, por el que no veía. 




        —Dicen que lo que te mata es el humo cuando las llamas comienzan a subir. Pero no te preocupes, esta madera está completamente seca y no debería hacer demasiado humo. 




        Trajeron la llama en un hierro de quemar que habían encendido en las lámparas que había fuera de la taberna. El viejo sacerdote lo cogió y enfiló con solemnidad hacia la base de la hoguera. Cuando introdujo la llama en la madera, la multitud expresó su aprobación con un rugido ensordecedor. Amara veía la lujuria en sus ojos, la crueldad común de la gente corriente. 




        La mujer alzó la vista al cielo despejado. Las estrías moradas y rojizas ya se habían desvanecido y el azul estaba oscureciéndose hacia un homogéneo color cerúleo. Divisó los puntitos negros de las aves que volaban en círculo en las alturas y casi alcanzó a ver el primer destello débil de las esferas del reino a medida que anochecía. Podía oler el sudor de la muchedumbre, el nauseabundo amargor de la cerveza derramada y, más allá, el aroma cálido de las flores xintilianas en las macetas que bordeaban la plaza y la fragancia fresca de Ghyran al otro lado de las murallas de la ciudad, en todo su fecundo esplendor. Cerró los ojos cuando la madera prendió y trató de aplacar el miedo que brotaba en su estómago. 




        La pintura de los marcos de ventanas apilados y de los paneles de las puertas se ampolló por el calor. La madera chasqueó como el disparo de un arma de fuego. Amara relajó los músculos constreñidos por las cuerdas. Podría intentar abstraerse de lo que estaba sucediendo y dirigir sus pensamientos al cielo azul mientras el fuego crepitaba en su piel. Podría dejarse ir y el dolor no sería más que un breve eclipse antes de que su cuerpo aflojara la mano con la que agarraba su alma. Podría dejarse morir allí. Podría ser libre… del dolor, de los recuerdos, de todo lo que había sufrido. ¿No sería eso una especie de clemencia? 




        El violín sonaba. La buena gente de Xil’anthos reía y bailaba a la luz de las llamas. El viejo sacerdote alzó los ojos al cielo y entonó una oración. 




        Amara sonrió para sus adentros. Podía hacer todas esas cosas. Pero ¿por qué razón, por los dioses en los que ya no creía, daría esa satisfacción a aquellos imbéciles? 




        Las cuerdas le apretaban el pecho, pero la silla de la taberna a la que estaba atada era vieja y estaba hecha polvo. Empujó hacia abajo con todo el peso de su cuerpo y pegó una patada con los talones. La pata trasera derecha de la silla se partió y Amara cayó hacia atrás. Se produjo una explosión de chispas y las llamas crepitaron a su alrededor como si fueran un nido de víboras. Amara sintió un calor abrasador en la cara y las lenguas de fuego lamieron los costados de su harapienta túnica, pero, cuando se precipitó por la hoguera y se estrelló contra las losas del suelo, el respaldo de la silla se hizo añicos y las cuerdas quedaron flojas, colgando. 




        Oyó el rugido de la multitud, sus risas y sus protestas. Amara consiguió ponerse en pie en un abrir y cerra de ojos y se quitó de encima las cuerdas. Todavía tenía las manos atadas a la espalda, pero a través de la gente alcanzaba a ver la larga avenida que conducía a las puertas de la ciudad. Podría echar a correr abriéndose paso por la multitud, aprovechando la oscuridad del crepúsculo, y esconderse en los matorrales que rodeaban Xil’anthos. Incluso podría dirigirse a aquellas colinas que se alzaban al oeste, lo que entrañaría un peligro inimaginable, pero seguro que no tanto como quedarse en la ciudad. Por lo menos existía la posibilidad de que el tiempo y la distancia aplacaran la piadosa sed de sangre de esa gente y que no saliera en su persecución. 
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